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Introducción 

La cooperación internacional , como 
instrumento de las relaciones entre los 
estados y las sociedades, tiene múltiples 
dimensiones: económicas, financieras, 
políticas, sociales y culturales. En lo 
político y lo cultural, inciden conceptos 
de desarrollo, democracia, participación 
y de sociedades, propios de los países 
donantes, quienes lo desean proyectar 
a l país receptor . La cooperació n 
internacional j uega así un papel de 
apoyo o recha zo a determin ados 
procesos poi íticos y modelos económ i­
cos de los países de la periferia. En lo 
económico y financiero, la cooperación 
incluye tanto la ayuda para el desarrollo 
como otros flujos financi eros, según las 
políticas de transferencia de recursos de 
los gobiernos o de las instituciones, sean 
de carácter privado o público. 

Uno de los desafíos que se presenta a 
los países centroameri canos es la 
constitución de un marco de políticas a 
nivel naciona l y regiona l que ubique el 
factor cooperación externa dentro de las 
nuevas prioridades históricas de la zona, 
que sean consistentes con las tendencias 
internac ionales preva lecientes, pero 
sobre todo con las neces idades de 
desarrol lo, estabi 1 idad y justicia social 
de las mismas sociedades. En el pre­
sente artículo se pretende exponer la 
evo luci ón de las políticas de 
cooperac ión oficial al desarrollo de 
EE.UU. y la Unión Europea hacia el área 

, centroamericana tanto por su significan­
cia política, como por los montos de 
cooperación de estos dos importantes 
actores internacionales en la región. 

Es obvio el peso específico que ha 
te nido y s igue teni endo la visión 
norteamericana sobre el desarrollo de 
los paises del istmo y, sobre todo, su 
incidencia en el último período (ai'ios 
ochenta), donde la cooperación estado­
unidense más que orientada al desarrollo 
de la zona, estuvo caracterizada por un 
dogmatismo ideológico y por el predo-
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minio de la doctrina de "la seguridad 
nacional" por sobre acciones concretas 
en función de elevar el nivel de vida de 
la población centroamericana. 

Por otro lado, las relaciones políticas y 
de cooperación oficial de la Comunidad 
Europea (hoy Unión Europea), hacia los 
países centroamericanos, se caracteriza 
en los años ochenta, fundamentalmente 
por el apoyo político a los esfuerzos 
regionales, por la consecución de la 
estab ilidad, paz y democracia en la 
región (apoyando los procesos de 
Contadora , Esquipulas) y por las 
reuniones ministeriales denominadas 
" San José", que a mediados de los 
noventa s iguen signadas por la búsqueda 
del fortalecimiento democrático en la 
zona, pero con muy pocas novedades en 
cuanto a mecanismos comerciales y de 
cooperación a l fortalecimiento econó­
mico del istmo. 

Finalmente, dejaremos para una segun­
da oportunidad e l estudio sobre los 
instrumentos específicos de la coopera­
ción oficial hacia Centroamérica, que 
tanto durante la pasada década, como 
actua lm ente, ha s ido y es de gran 
importancia para muchos sectores 
políticos, sociales y económicos centro­
americanos. 

1 . Evolución de la política 
norteamericana de 
ayuda al desarrollo 
hacia Centroamérica 

Durante las administraciones Reagan en 
la d écad a de los 80 , tal como se 
despre nde d e las ex pres ion es d e l 
entonces presidente norteamericano, los 
montos de ayuda de EE.UU. a Centro­
américa se determinaban en base a dos 
objetivos 1 

a) Vencer a la izquierda centroameri­
cana por cua lquier medio que fuere 
necesario. 

b) Presionar a los gobiernos de la región 
para que reformaran sus economías 
segú n e l modelo de ajuste estruc­
tura l. 

Evidentemente, el primer objetivo era 
el prioritario y a él se subordinó el 
segundo, esta priorización de objetivos, 
también se sostuvo ante los países de la 
región que no representaban problemas 
geoestratégicos. La Administración, a la 
par, lanzó el programa de ayuda exte­
rior Iniciativa para la Cuenca del Car­
ibe (CBI), mediante una comprensiva 
política comercial y de ayuda: el CBI 
unía América Central y el Caribe en una 
región estratégica que el presidente 
Reagan denominaría " nuestra tercera 
frontera" 2• 

Como parte de los esfuerzos por detener 
el comunismo en América Latina, se 
crearon la ayuda militar estadounidense, 
los convenios de cooperación y la capa­
citación para desarrollar un cuerpo de 
funcionarios que se resistieran a la 
corrupción ideológica, donde, según 
R.Sutton, en el ámb ito del entrena­
miento policíaco, una de las organiza­
ciones que desempeñaron un papel cru­
cia l fue la Agencia de Desarrollo 
Internacional (AID). " .. . Entre otras 
responsabilidades, la AID se dedicaba 
a mejorar la capacidad contra insurgente 
de las organizaciones policíacas y de 
seguridad en países del tercer mundo, 
incluida la tota lidad de América 
Latina"3

• 

Otra de las características de la 
Admini s tración Reagan sería la 
oposición abierta a todos los procesos 
de paz que se ponen en marcha en e l 
área desde 1983, esto se expresó a tr~vés 
de pres iones sobre la cooperación 
norteameri cana al istmo, presiones 
especialmente sobre los gobiernos de 
Honduras y El Salvador, amenazando 
con una reducción de la ayuda. 

A pesar de e llo, los esfuerzos de los 

países centroamericanos continuaron y 
tuvieron como resultados más significa­

tivos la firma del acta de Contadora para 

la Paz y la Cooperación en Centro­
américa (6/06/86) , y el acuerdo de 

Esquipulas 11 (6/08/87). Acuerdos que 

marcan una nueva etapa de búsqueda de 

paz, democracia y desarrollo para la 
región, así como expresan e l intento de 
los gobiernos del área de abrirse a una 

solución pacífica y de autodetermina­

ción por encima de las pos iciones de 

hegemonía norteamericanas. 

El fracaso de la política de Reagan hacia 
la reg ión , estaba fundamentado en 
retóricas hiperbólicas para racional izar 

una política hacia Centroamérica basada 

en g ran medida en axiomas no 
analizados y en fervores ideológicos. 
Por lo tanto al partir de la simplificación 

conceptual de América Latina y segu ir 

lineamientos ideológicos 01todoxos, se 

generaron problemas prácticos en el 

desarrollo d e po líticas rea listas y 
coherentes , quedando finalmente al 

margen de la nueva din á mica de 
distensión y diálogo que surgía en la 

región. 

El inicio de los noventa, con sus bruscos 

e inesperados cambios a nivel mundial, 

empiezan a modificar las perspectivas 

de cooperación norteamericana hacia la 

reg ión ; la Administración Bush, a l 
asumir e l poder dentro de un ambiente 

internacion al plagado d e cambios 

radicales y tras una dé cada de 

infructuosos a ltercados partidistas sobre 

las politicas hacia Centroamérica, rápi­

damente se dio cuenta de la convenien­

cia de alterar e l enfoque hacia la región, 

al menos en la retórica mantenida por 

las dos administraciones Reagan, por lo 

tanto inicia su período con un discurso 

menos ideo lógico y mu cho m ás 

pragmático, buscando lograr un'a visión 

consensuada sobre la problemática de 

la zona. 
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La derrota de l0s sandinistas en las 
elecciones de 1990 y su entrega del 
gobierno a la oposición, no hace más 
que iniciar la ~onsolidación del 
predominio del uso del enfoque 
económico por s0bre el geoestratégico 
en las relaciones con Jos gobiernos 
centroamericanos1··la política oficial de 
cooperación estadounidense variará de 
gobierno a gobierno, pero tendrá en este 
período, cada vez más, una importancia 
el componente económico por sobre un 
enfoque geopolítico. 

La Iniciativa para las Américas (IPA), 
propuesta por el presidente Bush, 
implicaba una propuesta de reorganiza­
ción interamericana, con una serie de 
promesas económicas genéricas referi­
das a fomentar acuerdos para crear una 
zona de libre comercio, favorecer un 
flujo de capitales hacia Latinoamérica 
y un nuevo tratamiento para reducir la 
deuda. La Iniciativa para las Américas, 
abrió expectativas de diverso tipo entre 
los países centroamericanos, bajo la 
dinámica de la IPA, la liberalización del 
comercio debería habilitar a Jos países 
de la zona para competir más eficaz­
mente en los mercados internacionales. 
Sin embargo, para la realidad de la 
región centroamericana que a principios 
de los noventa todavía no s·e recupera 
de la debacle económica y de la guerra, 
con un aparato industrial poco eficiente 
y obsoleto y con las nuevas especialida­
des agrícolas exportables no tradicio­
nales, presentando escaso dinamismo en 
el mercado internacional, esta propues­
ta, no representará en su momento una 
alternativa realmente favorable a una 
región con enormes problemas politicos, 
sociales y económicos aún no resueltos. 

La distensión real en el área empieza a 
tomar forma a través de la generación 
de encuentros entre las fuerzas en 
conflicto , sobre todo en el caso 
salvadoreño . De igual manera, muestra 
de ello es la reincorporación en el 
Capito lio de las recomendaciones 
hechas por la Comisión Sanford , ahora 
mediante una Ley para la democracia y 
el desarrollo en Centroamérica, donde 
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se plantea que la política de EE.UU. 
hacia la región debe adherirse a los 
principios básicos de: "ayudar no 
intervenir, fomentar y no imponer", 
y en consecuencia, que la asistencia 
externa debe dirigirse hacia Jos asuntos 
centrales de la economía, la política y 
el desarrollo social de los pueblos 
centroamericanos4

• 

La Asociación para la Democracia y el 
Desarrollo de Centroamérica (ADD), 
formada en San José de Costa Rica el 
11 de abril de 1991, es el reflejo de que 
la democratización, comprendida al 
menos como el apoyo a los derechos 
humanos y la aplicación de la justicia, 
son factores de atención política 
estadounidense en el marco de una real 
distensión en la región. En ese mismo 
esfuerzo, evidenciando el nuevo pano­
rama mundial, e interesado en compartir 
la carga financiera de la estabilidad 
política y social centroamericana, 
Estados Unidos convoca a sus socios 
europeos y japoneses a apoyar el 
fortalecimiento de la democracia y el 
desarrollo en la zona. Obviamente, ni 
japoneses ni europeos tienen los mismos 
intereses que los norteamericanos, por 
lo cual , tanto Japón como Europa, 
sostendrán su propio ritmo de coopera­
ción condicionados por sus propios 
intereses mundiales. 

En la práctica, estas propue~.tas políticas 
presentan una serie de dificultades para 
su incorporación plena en la agenda de 
EE.UU., y por ende, en las tareas de la 
reconstrucción politica económica del 
área. Es en este momento, donde los 
diversos actores regionales empiezan a 
plantearse cuál será la política norteame­
ricana en la posguerra fría, surgen 
temores de todos los sectores por el 
abandono del interés en la zona, se 
vuelve cada vez más claro para todos 
que el nivel de la ayuda norteamericana 
para Centroamérica di sminuirá en 
cuanto estos perciban una re a l 
disminución de las preocupaciones de 
seguridad. Ya a finales de los ochenta, 
se impulsaban en varios países, donde 
no chocaban las reformas econó1r. i ~.:as 

con Jos intereses de seguridad 
norteamericanos, los programas de 
ajuste estructural, de las agencias 
financieras multilaterales, ante el inicio 
de la distensión, se pasa al predominio 
de la condicionalidad económica, con 
respecto a la ayuda y la asistencia 
financiera norteamericana. 

Sobre todo, la ayuda estará orientada a 
la liberalización de las ec~:>nomías 

centroamericanas por medio de los 
programas de ajuste, en las cuales, a 
partir del peso norteamericano en los 
organismos financieros, como el BID, 
se hará efectivo que se condicione 
cualquier asistencia adicional en base a 
la adherencia de los países a una política 
de ajuste estructural , vincul ando 
proyectos de desarrollo a cláusulas 
específicas de apertura y desmantela­
miento de los Estados. Reform as 
económicas orientadas a la promoción 
de un modelo de desarrollo basado en 
nuevas exportaciones hacia el mercado 
mundial , quizás con un esquema de 
integración-liberalización del área, que 
intenta convertir a la región en una gran 
zona de libre comercio. 

En resumen, la política estadounidense 
bajo la Administración Bush hac ia 
América Central, presentó una serie de 
características, di stintas a las pro­
puestas en la IPA para toda América 
Latina, aunque con una vinculación cada 
vez más acentuada hacia la confi uencia 
con ésta: primero, la ayuda ligada a las 
reformas económicas por medio de los 
programas de ajuste estructura l, con 
mayor énfasis en unos paíse que en 
otros, pe ro indiferente para to dos ; 
segundo, la cooperación para la recon -
trucción económica y socia l de la zona, 
pasa por un esfuerzo internacional entre 
los bancos y otros donante , es decir, a 
pesar de estar implicados directamente 
en los efectos negativo sobre los pro­
blel11as socio-económicos y poi !t icos de 
la reg ión, EE.UU. no as um e un 
compromiso c laro y determin ante en 
ello y, más bien, busca compartir el pe o 
de la coope rac ión con otros actore 
mundiales; tercero, la a istencia a la 
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eguridad inculada a la lucha contra e l 
tráfico ilegal de drogas, buscando 
di minuir el papel que juega la región 
de "corredor" de drogas del sur hacia el 
norte ; cuarto, para los países que gozan 
de ma or estabi lidad política e 
institucional, como Costa Rica, ofrecer 
las a lternati a que plantea la Iniciativa 
para las Américas de liberalización 
comercial. 

2 . Perspectivas de 
cooperación hacia 
el 2000. 
EE.UU. - Centroamérica 

Algunos sectores, a inicios de la 
Administración Clinton ( 1992), 
promo ieron modificaciones positi a 
en la política de a uda externa de los 
E tados Unidos. Un conjunto de 
influyentes personalidades. integradas 
en el auto-denominado Grupo Lndepen­
diente obre el Futuro de la Coo­
peración para el De arrollo de los 
Estados Unidos, presentó al presidente 
Clinton un documento titulado Rein­
venting f oreign a id: a white paper on 
U. S. development coopera/ion in a new 
democratic era. En el documento, 
auspiciado por el ODC y la Fundación 
Rockefeller, se propone reorientar la 
ayuda de Estados Unidos a las naciones 
en desarrollo sobre la base de tres prin­
cipios: a) invertir en la per o na , b) 
proteger el planeta, e) fortalecer la 
in titucione de ociedades libres\ El 
documento recomendaba el desmantela­
miento de la Agencia para el Desarrollo 
Internacional (A ID) y su substitución 
por un nue o organismo independiente. 
a n ive 1 sub mi n isteria 1, denominado 
Agencia de Cooperación para el 
Desarrollo ostenible, que podría estar 

in.;crito a una oficina de la presidencia 
que se denominaría Grupo de Coordina­
ción para el Desarrollo. 

En marzo de 1994, el Secretario de 
Estado Adjunto para Asuntos lnter­
americanos, Alexander F. Watson, en el 
Foro de Política Hemisférica 1994 del 
Instituto de las Américas, refiriéndose 
al tema, plantea: " ... Esta Administra­
ción se ha dedicado a una revisión fun­
damental de las leyes de ayuda exterior, 
enraizadas en la Guerra Fría, que han 
orientado nuestras relaciones asisten­
ciales durante los últimos cuarenta años. 
Confio en que la refom1a de la ayuda 
e ·terior ayudará a presentarles al pueblo 
y al Congreso norteamericanos argu­
mentos con incentes acerca de las 
razones que justifican nuestra participa­
ción en el mundo y los costos que ella 
demanda"6

• 

Entre las principales líneas de estas 
discusiones al interior de las esferas de 
poder norteamericanas, está clara la 
subordinación de los temas ideológicos 

de seguridad que ocuparon el centro 
de las relaciones interamericanas en la 
década de los ochenta. y sobre todo, en 
las relaciones Estados Unidos-América 
Central, hacia los temas de discusión en 
la década de los no enta, donde tienen 
cada vez mayor énfasis los intereses 
económicos. Asimismo, las condiciones 
internas de la política exterior de Wash­
ington apuntan a la disminución de la 
ayuda al desarrollo: hay presión para 
transferir recursos de la ayuda externa a 
las ciudades norteamericanas afectadas 
por profundos fraccionamientos, hay 
una tendencia a la reducción de la ayuda 
concesionaria y su sustitución por 
mecanismos orientados al fortaleci ­
miento de las reser as internacionales, 
por medio del estimulo a la inversión 
pri ada y la reducción de la carga de la 

deuda externa7
• 

Además, nos encontramos en los 

noventa que el Departamento de Estado, 

el Pentágono, la Agencia Centr!!l de 

Inteligencia y la Agencia Estado­

unidense de Información, han perdido. 

influencia en la formulación y estable­

cimiento de políticas hacia Latino­

américa, mientras que ocupan lugares 

cada vez más importantes los departa­

mentos del Tesoro, Comercio, Agricul­

tura, la DEA, la Agencia de Protección 

del Medio Ambiente y el ervic io de 

Inmigración y Naturalizaci ó n . El 

proceso de elaboración de políticas 

hacia América Latina y por ende hacia 

América Central. se ha tornado mucho 

más complejo, desde los ita les intereses 

económicos, pasando por la preocupa­

ción por la inmigración, el narcotráfico 

y medio ambiente, hasta la defensa de 

los atores democráticos y derechos 

humano . 

El ecretario de E tado Adjunto, 

Watson, define muy claramente cuáles 

son las prioridades actual e y futuras de 

la política estadouniden e hacia 
América Latina, entre los principales 

temas tenemos: la emigración de masas. 

la entrada de drogas. la proliferación de 

arn1a , la violaciones de los derechos 

humanos, la degradación del medio 

ambiente, la amenazas d e l o rden 

con titucional y al gobierno democráti­

co efecti o y en la creciente integración 

de Estados Unidos. tanto demográfica 

como económicamente, con México, 

Centro América y el Caribe. 

Por lo tanto , la preocupación de 

Estado nidos hacia América Latina 

in ninguna di tinción hacia 

Centroamérica en lo.s noventa, se 

concentrará , en la capacidad de la 

región para adquirir productos 

estadounidense , . eguir pagando us 

deuda a lo bancos del país en 

garantizar el acce o a fuentes eguras 
de energético , ·en las ta as y 
volúmene migratorios u relación 

con la nece idade laborales 

estadounidenses, en la posibilidades 

de una cooperación eficaz para lo 

problema difícile que comparten, 

como las droga y el medio ambiente, 

y en la protección de lo derechos 
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su superación, reformas en los países, 
mayor ayuda ai desarrollo y que una 
solución pacífica no podía ser impuesta 
desde fuera. Por lo tanto, esto sólo sería 
posible resolviendo sus profundas 
causas internas de: falta de democracia, 
violación de los derechos humanos, 
desigualdad y pobreza, es así como " el 
enfoque comunitario estará basado en 
el triángulo: Paz -Democracia-Desarro­
llo, considerando estos tres objetivos in­
separables , el apoyo al proceso de 
C ontadora y a los acuerdos de 
Esqui pulas 11 de 1987" 8 . 

E i Consejo Europeo , reunido en 
Stuttgart los días 17 al 19 junio de 1983, 
apoya la iniciativa de paz de l Grupo de 
C onta dora pa ra Am érica Central , 
man ifiesta su disposición de brindar una 
mayor cooperación, así como indica que 
la cris is centroam ericana no podía 
solucionarse por la vía militar, sino por 
la negoc iac ió n política en la región 
misma. 

El inte rés europeo por la resoluc ión 
pacífica de los conflictos ha dado a las 
re laciones entre la UE y los pa íses de la 
región un e levado perfil político, que se 
ha expresado en una ser ie de rondas 
ministeria les anua les qu e desde 1984 
han s ido conocidas como " Diá logo de 

San José". 

A l inic iarse e l proceso de San José, en 
el interi or de los países europeos se fue 
generando un consenso a favor de las 
co nsultas en las áreas de política exte­
rior y po i ít ica de cooperación al desa­
rro llo en e l marco de la Cooperación 
Po lítica Europea (CPE). Esto, que no 
estaba contemp lado en el T ratado de 
Rom a, fue enriquec ido a truvés de l 
diá logo po lítico con América Centra l y 
e l instrumento de San José, y fi na lmente 
fo rm a parte de la coo rdin ación de 
po líticas de l Acta Unica E uropea de 
1987 y e l T ratado de Maastri cht de 

19929
. 

Para 1994 , los d iá logos al más a lto nivel 
entre los pa íses miembros de la Unión 
Europea y Centrvamérica cubren ya diez 

reuniones. Hasta 1989, los logros 
alcanzados por el proceso de San José, 
se concentran fundamentalmente en 
un respaldo político pleno a las 
iniciativas regionales de paz y 
democratización, a la firma del 
primer acuerdo marco de coopera­
ción, y las principales acciones que se 
derivan de éste, referidos a las áreas 
de seguridad alimentaria, el apoyo a 
la pequeña y mediana industria, el 
desarrollo de las zonas fronterizas 
(Plan Trifinio, entre Honduras, Gua­
temala y El Salvador), recursos 
pesqueros, forestales y turísticos, el 
apoyo a la reactivación del comercio 
intrazonal y el fortalecimiento de las 
instituciones de integración. 

En San José X, (03/94) se elabora un 
balance de los resultados del proceso y 
sus diez años . Entre los resultados 
positivos se plantea la revitalización de l 
proceso de integración regional entre los 
países del área, y el apoyo brindado por 
la Unión Europea a las in stanc ias 
polfticas e institu c iones reg ion a les 
(reuniones de pres identes, Parlamento 
Cent roam eri cano, e l Protocolo d e 
Tegucigalpa de creación del SlCA, el 
Estatuto de la Corte Centroamericana de 
Ju s tici a , e l Comité Consulti vo, e l 
Protocolo de Guatemala -que preveía la 
creación de una Unió n Económica 
Centroamericana) . En e l área de la 
coo pe ració n , se reg is t ra e n d ich o 
período un incremento sustanc ial de los 
fondos de la UE a la reg ión, de 38 
MECUs anuales de 1984 a 150 MECUs 
en 1993. Este incremento se expresa en 
la diversidad de instrumentos creados y 
con solidados en las re lac io n es de 
cooperación entre ambas regiones10

• 

Se acuerda dar una nueva orientación a 
la cooperación de la UE con Centro­
a m éri ca en un a estrateg ia más de 
mediano y largo plazo, a través de una 
p rog ram ación plur ianua l, la cua l se 
espera sea e laborada conj untamente 
e ntre los p aises y los secto res 
princ ipa lm ente in vo luc rados a l ser 
rati ficado e l Acue rdo f irmado en la 
reunión de San José IX . A la vez se pone 

énfasis en ampliar y mejorar los espacios 
comerciales para los productos de la 
región, fortaleciendo as í la capacidad de 
los países centroam e ric an os de 
insertarse en la economía mundial. 

Durante di ez añ os d e di á logo, 
Centroaméri ca h a s id o la regió n 
prioritaria en Latinoamérica para la 
Comunidad Europea, recibiendo más de 
la mitad de la ayuda destinada a toda 
Latinoamérica. Es evidente, que con la 
paci f icació n, los hechos que d ieron 
origen a l diá logo de San José han ido 
desapareciendo. Por ello, la cooperación 
futura de la Unión Europea-con Centro­
américa se encuentra en una momento 
de redimensión, ante la necesidad de 
relanzar el diá logo sobre nuevas bases, 
sin abandonar el ámbito po lítico, para 
una región todavía con un frágil proceso 
democrático y obviamente el económi­
co, donde e l proceso de g loba lización 
implica pos icionar a la región en e l 
mercado mund ial, pero, sobre todo, en 
un contexto internacional en e l que los 
intereses de ambas áreas, (unos como 
blo qu e econ ómi co y o tros como 
pequeñas econom ías abiertas), son cada 
vez más contradictorios. 
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La cooperación de la UE con América 
Central ha incluido programas 
destinados a los estratos más pobres. 
Desde un enfoque microeconóm ico, se 
han dirigido a elevar el nivel de vida de 
los campesinos, a través del aumento y 
mejora de la producción, la infraestruc­
tura económica y social ; así como la 
capacitación con el objetivo de aumentar 
las aptitudes en el uso de los recursos, 
hasta programas regionales desde una 
vi sión macroeconómica de la zona, 
apuntalando a sectores como el sector 
cooperativo y la mediana y pequefta 
empresa centroamericanas. 

La distribución geográfica de la ayuda 
ha variado de acuerdo a las situaciones 
coyunturales por países, concentrándose 
en Nicaragua al menos hasta 1991 y 
volcándose hacia El Salvador a partir del 
92. La prioridad para la financiación en 
el primer país receptor se ha centrado 
en program as de desarro ll o rural 
integrado y acciones de apoyo a la salud 
y sanidad ; en el segundo, hacia la 
reconstrucción en vista a fortalecer y 
apoyar los Acuerdos de Paz de 1992 
alcanzados en este país. 

La cooperación económica, se inició a 
mediado s de lo s ochenta como 
consecuencia de la celebración de los 
Acuerdos de segunda generación, 
firmados en el marco de los procesos 
de San José. Estos primeros acuerdos de 
cooperación económica y comercial 
bilaterales y regionales, no han sido 
esencialmente significativos, producién­
dose evidentes discordancias entre lo 
que se decía querer, en el ámbito del 
diálogo polftico y los medios dispo­
nibles para realizarlo en el ámbito 
com unitario. 

Los principales objetivos de la 
cooperación económica comunitaria se 
fundamentan en la identificación de 
sectÓres de interés mutuo, comprendien­
do múltiples ámbitos e instrumentos. El 
contribu ir a la modernización y el 
progreso económico de la región, 
buscando el mejoramiento del entorno 
económico para la inversión y el 
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de sarrollo , as í como fomentar la 
competitividad de las empresas 
nacionales de los países centroamerica­
nos. Los instrumentos que se han 
dispuesto a ello son la cooperación in­
dustrial, la ayuda a la integración re­
gional, la cooperación energética, la 
cooperación en ciencia y tecnología y 
la promoción comercial 11

• 

La cooperación bilateral europea es muy 
importante en términos cuantitativos 
para Centroamérica, la UE y sus Estados 
Miembros son actualmente el principal 
donante mundial (más del 40% de los 
fondos AOD mundiales). En términos 
generales, esta cooperación bilateral ha 
seguido las mi smas prioridades 
temáticas que las asignadas por la 
cooperación comunitaria para la zona, 
a pesar de la diversidad de niveles de 
relaciones exteriores con la reg ión 
presentes entre los Estados Miembros 
de la Unión, desde relaciones de larga 
trayectoria de cooperación y comercia­
les, hasta los que ni siquiera tienen 
representaciones en todos los países del 
is tmo. Encontramos e l apoyo a la 
democracia, el respeto a los derechos 
humanos, la lucha contra la pobreza, el 
impulso al proceso de desarrollo socio 
económico en genera l, e l medio­
ambiente y la modernización del Estado 
como ejes centrales de la cooperación 
bilateral brindada. 

Los países de la Unión Europea que han 
real izado mayores aportes de AOD 
hacia Centroamérica son : Alemania, los 
Países Bajos, Italia, Francia y Espafta. 
Entre 1980 y 1992, tanto Nicaragua 
como Honduras, fueron los principales 
receptores de la cooperación bilateral 
europea, seguidos por El Salvador y 
Guatemala. 

De acuerdo a un estudio elaborado por 
la Comisión Europea y el Instituto de 
Relaciones Europeo-Latinoamericanas, 
en el balance de la cooperación Unión 
Europea-América Central de 1994, 
Alemania , es el segundo donante 
mundial a nivel bilateral para la región , 
después de Estados Unidos; las áreas de 

concentración de la ayuda germana son: 
infraest ru cturas, desa rrollo rural , 
seguridad al im entaria , formación 
profesional, salud y medio ambiente. 

La cooperación holandesa, es la segunda 
fu ente entre los Estados Miembros de 
la Uni ón Europea en ayuda hacia 
Centroamérica; las áreas prioritarias de 
atención de la cooperación holandesa 
hacia la región es la lucha contra la 
pob reza, e l medi o ambi ent e, los 
derechos humanos y el papel de la mujei· 
en las actividades de l desarroll o. Es 
importante hacer notar el papel de las 
agencias holandesas de cooperación no 
gubernamental como NOV IB, CEBEMO, 
etc., en la dirección y ejecución de las 
políticas oficiales de cooperac ión hacia 
el istmo, así como e l pape l que le 
otorgan los holandeses a los fondos ele 
carácter multilaterales para llevar a cabo 
sus accio.nes ele cooperación. 

La cooperación de Ita li a, scgün las 
mismas estadísticas de la OCDE, se 
sitúan como la tercera donante hacia 
Centroamérica. Los sectores donde se 
concentra la cooperac ión italiana en la 
región son: la educación, el comercio, 
la tecnología apropiada, el desarrollo in­
tegral y e l aporte a las ONGs. La 
di stribución geográfica de la ayuda 
italiana se concentra en Nicaragua y El 
Salvador. Los medios de canalización 
usuales son a través de gobiern o a 
gobierno, de programas mul ti laterales 
de la ONU, y por medio de los bancos 
regionales de desarrollo. 

Francia, España y Dinamarca son en ese 
orden los sigu ientes países de la UE en 
cuanto a flujos de asistencia y coopera­
ción con la zona. 

Algunas reflexiones 
y perspectivas 
hacia el 2000 

Los factores que durante los años 80 
abren las posibilidades de cooperación 
entre la Unión Europea y Centroaméri­
ca, están actualmente menos presentes 
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en las agendas de ambas regiones. A la 
finalización en general de los conflictos 
armados se le pueden agregar la 
instalación de la democracia formal en 
todos los países, así como el inicio del 
crecimiento y recuperación económica 
en la región, pero todo ello en medio de 
una agudización de la pobreza extrema 
y un enorme deterioro del medio 
ambiente. Y esto no porque se hayan 
superado en los países centroamericanos 
los profundos problemas internos que 
dieron origen al estallido de la crisis, 
sino porque internacionalmente los 
cambios mundiales están determinando 
una nueva visión de Centroamérica, 
como una región de importancia 
estratégica y económicamente marginal, 
bajo la influencia directa de Estados 
Unidos y sus estrategias de liberaliza­
ción comercial, y donde la atención 
preferente que tuvo la zona para la 
política exterior comunitaria durante la 
década pasada y que se planteó como 
cqntrapeso a la política estadounidense 
dada la finalización del conflicto Este­
Oeste, ha sido cambiada por estar 
Centroamérica cada vez más lejos de las 
prioridades comunitarias en política ex­
terior actuales, como lo son los países 
del Este y el Mediterráneo, hacia otra 
donde la región pasa a estar en la zona 
gris de la cooperación 12

• 

Las perspectivas no son del todo claras 
hacia el futuro. sobre todo, en una etapa 
de cambios mundiales que acompañan 
transiciones importantes y, en algunos 
casos. profundas en la región centro­
americana. donde desde hace algunos 
afíos se ensayan nuevas estrategias de 
desarrollo; estrategias que no ter m ina1~ 
de definirse, región en la cual a los 
desafíos de por sí importantes que 
enfrenta el istmo -en lo referente a la 
consolidación el e la democracia, 
desequ i 1 ibrios económicos provocados 
por la larga crisis, altos niveles de 
pobreza y el impacto sobre el medio 
ambiente-, hay que agregarle el desafío 
ele concebir y de fin ir claramente el papel 
que la cooperación internacional debe 
jugar en el desarrollo de los pueblos 
centroamericanos. 

Sin embargo, e intentando aproximarse 
a un balance, la cooperación europea 
hacia Centroamérica ha representado, a 
diferencia de la cooperación norte­
americana, un ejercicio importante en 
la búsqueda de equilibrios entre los 
factores políticos y económicos que 
estructuran una política de coopera­
ción internacional, sobre todo, con los 
límites que supone en el ámbito 
comunit?.rio europeo el sensible tema 
económico. Esto se evidencia clara­
mente en el período estudiado de 1980 
a 1993, en el cual la cooperación comu­
nitaria se decanta en cuanto a logros en 
la esfera política, tanto en términos 
formales como reales, ya que supuso 
apoyos fundamentales en la resolución 
de las crisis políticas de la región, a 
través de la instauración de un diálogo 
político que coadyuvó al desescala­
miento del conflicto, así como promovió 
una mayor cooperación hacia la región 
que apenas se hubiera imaginado incluso 
a finales de los años setenta, pocos años 
antes de la agudización de la crisis. 

Los signos positivos están presentes en 
la propia evolución y características de 
la cooperación comunitaria con los 
países centroamericanos. Por un lado, 
el claro mensaje de la continuación por 
1 O años del diálogo político a nivel min­
isterial con las conferencias anuales de 
San José; el incremento sostenido de la 
ayuda desde 1984 hasta 1993 (de 38 
MECUs a 150 MECUs); y finalmente, 
la firma de un Acuerdo de Tercera 
Generación, donde se incorporan los 
temas de el medio ambiente, ciencia y 
tecnología y de fortalecimiento 
ins~ituciona l son muestra de la extensión 
y diversificación que la UE y sus 
Estados Miembros han abierto a la 
región en forma creciente y sostenida. 

Por otro lado , y muy preocupante, 
tenemos que el objetivo comunitario de 
vincular la cooperación a la cláusula 
democrática y de respeto a los derechos 
humanos -que es también un factor si 
se quiere nuevo , pero que ya se 
encontraba presente de alguna manera 
en los esfuerzos anteriores por impulsar 

la democratización y consecución de la 
paz regional- en el nuevo contexto, se . 
vuelve un tema conflictivo, sobre todo, 
en el marco del diálogo político, donde 
éste tiene pocas posibilidades reales de 
asumirse por los gobi·ernos conservado­
res centroamericanos, en tanto la 
asistencia comunitaria no tiene el 
volumen suficiente,. ni sus mecanismos 
de concesión son los adecuados para 
influir de forma efectiva en presionar 
por ello. Por todo ello, puede preverse 
que además de los problemas ya 
encontrados entre ambas regiones a 
nivel económico-comercial, expresados 
claramente por la "guerra del plátano", 
nos encontremos con la resistencia a 
tratar este tema por los gobiernos 
centroamericanos en la agenda de los 
futuros San José. Esto significa que los 
avances logrados en términos políticos 
no están consolidados, lo cual implica 
renovados esfuerzos europeos para 
equilibrar a través del mecanismo 
económico la irreversibilidad del 
proceso democrático en la región. 

Es importante analizar los alcances 
futuros que la cooperación comunitaria 
puede ofrecer hacia la región , tanto 
desde la perspectiva polftica como 
económica. La relevancia de estas 

relaciones implica qué capacidad 
tendrán de influir sobre el desarrollo 
económico-social y la consolidación de 
la democracia y los lazos de coope­
ración entre ambas regiones. Lo que 
se estima es, que en la medida en que 
la Unión Europea reformule las 
directrices de su política de coopera­
ción en 1996, y ésta conlleve una 
mayor ap~rtura en la cooperación 
económica-comercial hacia la región, 
ello puede implicar un giro de los 

intereses centroamericanos hacia Eu­
ropa y una renovación de la impor­
tancia de la condicionalidad política 
de la UE en materia democrática, tan 
importante para la consolidación de 

la misma en el istmo. 

Revista enTorno 13 

La evolución de las políticas de cooperación internacional 
hacia Centroamérica

Artiga, R. 
pp. 6-14

Entorno     ISSN: 2218-3345 Abril-Junio 1997,  N°.2 



. * * ··~· * . .. 

* * "'·· . ;t * *. , ~* -~-'* *. 
En el mismo sentido, si bien es cierto, 
la cooperación económica no puede 
asumirse como el componente más 
fuerte de la cooperación europea en 
Centroamérica, no se puede catalogar de 
insignificante, ni el apoyo económ ico 
brindado en e ste período a deter­
minados sectores centroamericanos 
(cooperativas, medianos empresarios, 
etc.), ni los instrumentos que se han 
puesto a disposición de los mismos en 
dicha área . Más bien , tanto por la 
carencia de eva luaciones serias y 
s istemáticas de los programas y 
proyectos impulsados, como por la 
ausencia de intereses c laramente 
comunes y compartidos en este campo 
entre europeos y centroamericanos, los 
resultados pueden no arrojarnos signos 
positivos, o como a lgunos investiga­
dores lo manifiestan "un desencuentro 
económico" . En perspectiva, esto 
con lleva a profundizar la discusión en 
esta temática que hoy más que nunca 
adqu iere especial relevancia para los 
países centroamericanos, sobre todo en 
un contexto económico mundial de 
liberalización acelerada para ellos, y 
poca apertura de los países desarrollados 
para sus productos. 

Finalmente, las nuevas orienta-ciones 
para la cooperación con los PVD/AL.A. 
de 1990 y e l Reg lamento W443/92 del 
Cons~jo Europeo, trazan las líneas gene­
rales de desarro llo y perfeccionamiento 
de la cooperación , tanto a través de la 
cooperación al desarro llo como de la 
cooperación económica, entendida 
como de interés mutuo. Lo que se prevé 
a partir de el lo es la búsqueda de parte 
de la UE de la eficiencia y eficacia del 
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uso de los fondos, es decir, un uso 
racional de los mismos, unificando 
criterios de cooperación, a través de 
una coordinación, coherencia, y 
complementariedad con las politicas 
bilaterales de sus Estados Miembros. 
Es de esperarse un énfasis cada vez 
mayor en la búsqueda de racionalizar 
el flujo de fondos hacia el istmo, a 
través de coordinar acciones conjun­
tas y donde sólo en la medida en que 
los Estados centroamericanos definan 
c laramente sus prioridades de 
desarrollo y el papel de la acción 
internacional en ellas, en esa medida 
el impacto y los resultados de ésta 
sobre sus pueblos podrá ser realmente 

efectivo. 1
• ' 
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